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oieneia. de prehistótica ó a,úehi.~tórica, y t&mbien paleoa~~ueol(!Yía 
6 sea arqueología 1mtigu11 ó primitiva: Quatrefa~ues qmsieraque 
se adoptara la denominacion de Paleoantropologia, abarcando laa 
ideas del estudio del hombre fósil y de sus obras. . 

Apóya~e sobre variadas ciencias,. prestándol,e fundamento prin­
cipal Je. geología, y si en general sigue un metodo_ análogo al de 
ésta de ella se diferencia, en que la paleontolog1a human& 01 

pro;iamente la historia particular de_l hombre, miéntras la geo­
logía lo es de la tierra por aquel habitada: ofrecen muchos pun-
tos de contacto, mas no son la misma cosa. . 

Procede en sus indag11ciones por un medio eficaz cuanto men: 
tífico. Conocido un terreno, determinadas su fauna Y su flo~a, 11 

11}1[ se encuentran rastros del hombre, se infiere que el sér mte­
igente es contemporáneo de los a.nimales y de las_ plantas allí 
existentes, y que la antigüedad de todos debe mednse por la de 
le. capa geológica que les contiene. . . 

De aquí nace qu9 en las determinaciones de esta c1en?rn ~ebe 
atenderse á tres caracteres principales. Carácter geológico o de 
yacimiento, que consi1te,'no propiament_e en!ª. parte mineraló­
gica, sino en la estratigráfica, ó sea la disposicion afe~t~da por 
las capas, bancos ó estratos en su natural supe1:'pos1cion. En 
est~ materia juzga la geología., los terrenos se su¡etan á las cla­
sificaciones por ella admitidas, jy sus fallos n~ ª?n apelables ~n 

, lo que atañe á las edades respectivas _de las distmtas fo~ci~­
nes. Se subentiende, que la clasificac1on reposa sobre la mtegn­

dad del yacimiento. 
Carácter paleontológico. Segun Vilanova (1),-"se funda en la 

naturaleza de esos séres orgá11icos, animales y plantas, qne aoa­
rreados por las aguas ó habiendo perecido en su seno _Y depolÍ• 
ta.do~ en el fondo de los mares ó lagos,'despues de snfnr un cam­
bio á veces completo en su naturaleza primitiva, se presentan 
hoy como el elemento indisp~nsuble para ~eterminar las sucesi­
vas evoluciones que ha experimentado la tierra en su larga y pe• 
regrina hidtoria. Cada terréno ofrece un conjunto de fósiles ve­
getales y animales, ó en otros términos, una fauna y una flora, 
distinta de las anteriores ó posteriores."-Ayudan en esta. seo-

(1) Orígen,naturalezl\ y antigüedad del hombre. por el Doctor D. Junn Vill\DOT& 
y Piera. Madrid, 187l. • 
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oion los ramos relativos de la historia natural, botánica, zoología 
&e., auxiliados poderosamente por la anatomía comparada. Ani­
males y plantas se clasifican b,.,jo las categorías de extinguidos, 
emigrados ó existentes. 

Carácter arqueológico, referido exclusivamente al hombre. 
:Este puede manifestarse por su esqueleto ó por alguno de sus 
fragmentos. La antropología determina las diferentes razas, la 
capacidad moral de los individuos, y la distribucion del hombre 
en el globo terrestre. Los cráneos se clasifican por el índice ce­
fílico,-"ó sea la relacion del diámetro transversal máximo, con 
el diámetro antero-posterior, que se supone igual á 100. En su 
-rirtud, se llaman, siguiendo la clasificacion de Broca, Dol.icocefa­
loa puros, ó propiámente dichos, aquellos en que la relacion del 
diámetro transversal respecto del autero-posterior no llega á 75; 
Buhdolicocéfalos aquellos en que el índice oscila entre 75 y 77; 
Mesocéfalos ú Ortocéj«los aquellos en que el índice marca de 77 á 
80; de esta cifra á B5 SubbrOJJ.uicéjalo.,, y por último, más allá de 
85 Braquicéfalos puros." (1) 

Si no por sus despojos, el hombre se manifiesta por ·sus obras 
como armas, utensilios, productos de la industria, cerámica, di• 
bujo, escultura y construcciones que se refieren á la arquitectu­
n, como sepulcros, monumentos y ciudades. La arqueología so­
brevigila esta seccion, reune los objetos, los ordena, los clasifica 
é infiere, despues de m11.duras reflexiones, la cultura de los artí­
fiees, y el grado ñ que llegaron en la escala de la civilizacion. 

Una tercera clase de manifestacion la suministran, las huellas 
dejadas por el hombre sobre los huesos fósiles, ya rompiéndolos 
para aprove'char la médula, ya dejando sobre ellos señales de sus 
armas al tiempo de dar la muerte á los animales, ó al separl!.r de 
los despoj~s la carne y los tendones, &c. Prueba es esta suficien­
te en su caso, si bien no se · le tiene por tan satisfactoria como 
las otras. 

La arqueolog[adividió al principio las obras del hombre en dos 
grandes secciones, la una cr1racterizada por los metales, la otra 
por la falta de éstos. A medida que los descubrimientos fueron 
máyores se hizo indispensable otra clasificacion; en consecuen-

(1) Yilanova, pág. 174- , 
33 
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Terminados estos peqneños preliminares, la primera cuestion 
que naturalmente se presenta es la que ntañe á la antigüedad 
del continente americano. Incompetentes nosotros para formu­
lar nn juicio aéertado en la materia, ocurrimos á los peritos en 
la ciencia, copiándoles sus doctrinas. En el presente caso pedi­
remos sus acertados conocimientos á nuestro buen amigo el Sr. 
Bárcena (1). 

"El conjunto de hechos que he referido en los capítulos ante­
riores, dice, y en ul!.a parte de éste, nos conducen á algunas hi­
p6tesis sobre el aspecto que presentaría durante el tiempo me• 
sozoico, y en una parle del que se siguió á éste, el lugar que hoy 
ocupa el territorio mexicano. 

"En efecto, las rocas correspondientes al tiempo mesozoico SI' 

presentan en casi todos los Estados del país; y como están for­
mados de sedimentos marinos, es claro que en el lugnr que hoy 
se encuentre.u existieron las aguas del mar, cubriendo muy gran­
des extensiones, y sólo habría entónces algunos islotes esparci­
dos corresponclientes en su mayor par.te á las ramificaciones de· 
le.e montañas rocallosas qne, apoyándose en el N., se extendían• 
hácia el S. E. formando el núcleo principal del continente ame• 

ricano. 
"En la excelente obra de geología del profesor J. Dana se· ve-

U!), mapa en que están señalados la tierra firme de este continen• 
te y el espacio ocupado por las aguas en el perfodo cretáceo. 
Los m:ires se extienden desde el Golfo mexicano y para el inte• 
rior del continente, en una direccion N. 0.-S. E., pasando por 
el lug~r que hoy ocupan nuestros Estados fronterizos. La hip6-
iesis hecha por aquel sabio profesor sobre la posicion de los ma­
res cretáceos en nuestro territorio, se confirma plenamente con 
las observ(lciones que he citado; y áun pue.den extenderse los 
límites asignados á esos m:ires, prolongándoles del E. al O., 
_uniendo las aguas clel. golfo con las del Pa9ífico, pues _ademas de 
la evidencia que tenemos de que existeu rocas mesozoicas en los 
Estados de Veracruz, Hidt!.lgo, México, :More los y Guerrero, ten­
go noticia ele que se encuentran tambien en Jalisco y Michoacan, 
principalmente en las montañas que forman las cosh~ ele! Pací-

! 
(1) D~los p!Lra el estudio de lElS rM':-tS mesozoicas de México y stta fósiles caracte­

rísticos por ~fariano D:irccn!l: México, 1815. Pág. 83 y sig, 
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1ico; y áun ~e.visto algunas maestras de rocas cretáceas proce­
dentes del ultimo de los Estados mencionados. Mi maestro el 
Sr. D. Antonio del Castillo me ha informado tambien de que en 
las lozas que usan en Colima para las ooMtrucciones se ·ven nu• 
merosas impresiones de amonitas. 

"La figura adjunta es una copia del mapa del profesor Dana (V. 
nuestra lám. núm. ) y en el cual he añadido la continuacion del 
mar cretáceo en :México, encerrando con puntos el espacio mar­
-0ado por mí, y que las observaciones posteriores lo extenderán 
probablemente hácia el N. del límite que hoy le señalo. 

';En viata de estoij hechos, deducimos fácilmente que al termi­
nar el tiempo mesozoico había pocas tierras emergidas en esta 
parte del continente americano, y que las aguas marinas lo ocu­
paban casi por completo, á lo ménos en su parta central. 

"Llegados á estas conclusiones, nos queda por determinar la 
época_ y~¡ modo de formacion de las montañas, que hoy vemos 
oonstitu1das por los sedimentos de aquellos mares. La natura­
l~ª. de los f6siles que contienen y la de las rocas principales que 
Bll'VIeron de agentes de levantamiento, nos marcan con mucha 
ap~oxima~ion la época en que se formó una gran parte del terri­
torio meK1cano. Algunos de los fósiles citados nos demuestran 
que á.q uell,os mares, en ios cuales vivían, existieron al fin del pe• 
zíodo cretaceo; paro debemos creer que el levantamiento de las 
moµtañas que hoy forman los sedimentos de aquellos, se verific6 
ya e_n el período terciario, puesto que en esos agentes del levan­
tanuento Yemas á las rocas traquíticasque corre!ponden al tiem• 
po cenozoico. Al fin ~el cretáceo debieron ser los mares poco 
profundos en muchas partas, como lo indican'algunos de los fó­
siles referidos, y cuyos géneros se encuentran en los sedimentos 

· de las aguas someras. Esos mares poco profundos serían muy 
cenagosoe y estarían abundantemente provistos de animales, 
pues la caliza que depositaron sus aguas, es notoriamente fétida 
y debe contener muchas sustancias org~nicas. 

"El primer fenómeno ígneo que ocasionó el levantamiento de 
los'lechos de aquellos mares, debe haber sido terrible y simul­
táneo, como puecle deducirse por la magnitud y uniformidad de 
s~ efectos. La clireccion N. 0.-S. E. casi con!tante que presen• 
tan los planos ele estratificacion de osas rocas mesozoicas, indica 
que la direccion ele! movimiento fué igualmente en ese sentido' 



262 

circunstancia que tambien indica 111 direccion más general de las­
vetas y galerías que se hallan en Ja.s monta.ñas en que me ocu­
po. La.s plega.dur~s y otros accidentes de contraccion que pre­
sentan lo~ planos de estratificacion, manifiestan que el impulso 
-que sufrieron no fue sola.mente de abajo hácia arriba y en la 
direccion referida, sino t!),mbien en sentido latera.!, en el que fue­
ron comprimidas fuertemente las rocas hasta que se dobla.ron, 
formando las estratificaciones onduladas y en zig-zag de que hi­
ce mencion. 

f "Buscando la direccion y causa de esas presiones, podemos 
supo:ter, atendida la naturaleza de los agentes del levantamiento, 
que el gran foco de movimiento exiati6 en el lugar que hoy ocu­
pa la cordillera de los Andes, y que la.s enormes masas traquíti­
cas que allí se levantaron, invadieron con sus ramificaciones una. 
gra.1/- extension hácia el N. O., levantando y metamorfizando en­
t6nees los lechos marinos formados por la.s aguas cretáceas. Co­
mo el centro de movimiento estaba háci& el S. E., y las masas 
que allí aparecieron er&u ele mayor importancia que sus ramifi­
caciones, es de creerse que todo su impulso se dirigía en el mis­
mo sentido que hoy guarda la cordillera de los Andes, y hácia 
el N. O. ele! continente donde la resistencia que ofrecían lasgra.n­
des masas paleozoicas que allí se encontraban, detenía aquel im• 
pulso, y de esto result6 esa. compresion que los extremos del 
mismo continente ejerci&n sobre su parte media. La figura ge· 
nera.l ele! t"rritorio de la América y la direccion del esqueleto 
montañoso que pal'le del N., atraviesa nuestra Repúblic1> y sigue 
hasta los Andes, ¡¡udieran apoyar las hip.ítesis anteriores. A 
esos mismos fen6menos se debe probablemente la. constancia en 
la direccion de las resquebrajaduras que despues ocuparon las 
sustancias metalíferas que formaron las vetas en la.s rocas sedi­
mentarias, así como en las mismas masas porfíclicas, que, encon­
trándose en la parte media del continente, participaron de las 
presiones de los extremos, pues en muchas de las montañas de 
p6rfido se encuentran criaderos metalíferos en nuestro país .. 

"Pasado ese primero y más importante cataclismo, ijiguieron 
otros que produjeron rocas pirogénica.s y las sustancias que lle­
na.ron las resquebra¡aduras existentes en la.s masas levantad.as 

al principio. 
''En tan terribles cataclismos acab6 la fauna ántes existente 

, 
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y al lado de las montañas queda.ron grandes cavidades, en la.s 
que se depositaron la.s pocas aguas aisladas que quedaron de los 
JD&re~ y las qne deben Ita.bar formado algunos sedimentos ter­
ciarios que se de11cubrirán probablemente en muchas partes de 

nuestro territorio. 
"Aunque tengo intencion de hacer un estudio especia.! de las 

rocas ona.terna.ria.s, que tambien ocnpa.n·muy grandes extensio­
nes en nuestro país, creo oportuno hncer aquí algunas observa­
ciones sobro sn orígen, para dar una idea ele! tiempo y de la ma­
nera en qne se acab6 de formar una gran parte del territorio de 
México, tal cual se observa actualmente. 

"Si examinamos las grandJs llanuras y la mayor pA¡rte ele los 
valles que están encerrados en la inmensa red que forman las 
monta.ñas mesozoicas y las terciarias de p6rfido y basalto, vemos 
que los lechos que se hallan en aquellos están formados de de­
tritus de las rocas de las edades citadas y tam bien de materia.les 
volcánicos de los correspondientes al tiempo cenozoico, y muy 
especialmente á su último periodo. Los sedimentos en que se 
hallan esos materiales son de orígen la.custre, y por tanto pueden 
entreverse otros dos grandes fenómenos verificados despues de 
las escenas ántes citadas. Uno ele ellosfué tambien plut6nico y el 
otro clilnvia.l; el p1·imero proporcion6 muchos elementos con que 
terraplenar los grandes huecos forma.dos entre las mont,1ñas me­
sozoicas y terciarias, y las aguas pluviales distribuyeron esos ele­
mentos, a.sí como los que arrancaban de todas las rocas de las cor­
?illeras ya formadas. Las aguas se depositaron en las partes ba­
¡as, y nuestro territorio no presentaría entónces más que sus re­
des montañosas y numerosos lagos entre loshnecos que dejaban 
aquellas. Llega.do este período de reposo, ya fué posible la exis­
tencia de los séres en esta parte de la América, y se pobl6 por 
razas de animales, que, á juzgar por sus restos, que hoy desente­
rramos ele los sedimentos posterciarios, serían de origen asiáti­
co, aunque en el estado actual de nuestros conocimientos no es 
posible determinar con exactitud su procedencia y si existieron 
puentes de co municacion entre el antiguo mundo y el moderno. 

"Lo cierto es que en el per{odo posterciario existi6 en México 
un& fauna compuesta de anima.les colosales, y sus restos son 
análogos á los que se encuentran en los terrenos posterciarios 
de otras partes del mundo, qne esa fauna se extnginió pm; com-

• 
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pleto y sus despo¡os están depositados en los terrenoa lacustres 
que son tan comunes en nuestro país." 

El cuadro anterior; diseñado con mano maestra por el Sr. Bár• 
cena, aunque pequeño, basta para.nuestro inteuto: de él se dedu­
ce una verdad conquistada ya por la ciencia: el Nuevo Mundo, 
geológicamente hablando, es tan antiguo como el llamado Viejo 
Mundo. En efecto, hácis el período medio terciario la parte bo­
real del continente americano tel)ía casi la forma actual, con la 
flora y fauna propias de la época. (1) 

En el período terciario se produjo un fenómeno curioso. La 
deprnsion de la temperatura determinó quo los hielos boreale■ 
avanzaran de Ulll:I manera permanente hasta los 42º lat. N., pro­
duciendd ~¡ período glacial. Los efectos de los hielos se notan 
en América unos 10° más al Sur que en Europa, de manera que 
los efectos fueron en nuestro continente mi~ intensos: el frio al· 
canz6 su máximum al fin ele! período terciario, prolongándose su 
accion por una gran parte ele! post-flioceno. (2) La e:dension del 
fenómeno en América llama la atencion, supuesto no exhtirmon• 
tañas cubiertas de nieve, como los Alpes, ni áun siquiera colinas 
de altura mayor que la media. En 1852 y en compañía del profe­
sor M. James Hall,'examinó Sir Charles Lyell el terreno de i¡ras­
porte glacial y de las rocas erráticas del§ Berkshire en Massa- • 
chus sets, así como la comarca cercana á Nueva York á cerca de 
210 kilóme'tro3 de la costa del Atlántico, en una latitud N. 42" 
35'. El terreno se ve atrnvesaclo por regueros de fragmentos de 
rocas desprendidas, dispuestos en líneas rectas y paralelas, co­
rriendo en esta forma á traves de valles y colinas, en distancia 
de 8, 16, 32 kilómetros y más á veces. (3) 

Dos fueron las épocas glaciales, ó al ménos, durante aquel pro­
longado periodo los hielos alcanzaron su mayor desarrollo, en 
seguida estrecharon sus límites sin desaparecer, avanzaron de 

·nuevo, y disminuyeron por último hasta extinguirse. En el espa­
cio invadido la vida se hizo imposible, perecieron las plnntas, y 

(!) .Mnuual of Geology, by James D. Dan.a. New York: li75. Pág. 521. 

(2) L' an~ienneté ele l'homme prouvee pnr la giologié ot remarques sur les theo­

-ries relatives ll l' origine des espéces porvarintion, par Sir Charles Lyell. Paria, 1870. 

P~g. 389. 

(.3) Ll&ll, l' aneienneté del' homme, pág 303. 

265 

los animales tuvieron que emigrar al S. en busca ele un clima bo-
11igno. 

Formado el continente, la vida apareció representada por fau­
na y flora totalmente desconocidas en nuestros tiempos. Revela 
la ciencia que 11lli( en el período pos terciario, vivían en nuestro 
suelo mamíferos jigantescos de los cuales no tenemos idea al­
guna, porque desaparecieron tambien en época lejana. Vamos á 
dar ligera idea de ellos, para noticia de nuestros lectores, mejor 
en forma de relaciones. históricas y arqueológicas, que afectan­
do la científica. 

Jfaatodon. Los indios de N. América, que vieron los huesos á 
orilla.s del Lago Salado, le llamaban Padre de los bisontes; dijéron­
le los naturalistas Animal del Ohio, Elefante del 07,io, y Mam­
moouth del Ohio; Cuvier le puso Mastodonte por la forma de los 
dientes. Este mamífero tenía próximamente la forma y la talla 
del elefante actual, aunque el cuerpo debía ser más alongado y 

· los miembros más gruesos; estaba provisto de cuatro defensas, 
las dos menores en la mandíbula inferior, las dos mayores, muy 
prolongadas, en la superior. Es diverso del Mammouth ó Ele­
phas primigenius. (2) 

Los restos del Mastodon Americanus se encuentran esparcidos 
hácia la parte boreal de los E. U., y en la Carolina, Mississippi, 
Arkansas, Texas, en Canadá y Nova Scotia. (3) 

En México quedan señales. de su existencia. en muchos luga­
res. "Se encuentran osamentas de mastodontes principalmente 
cerca de la hacienda de la Labor, aunque no hemos teniclo la di­
cha de recogerlas en estado que pudieran servir para clasificar 
la especie á que pertenecen. D. Manuel Olasagarre, persona ins­
truida y de profundos conocimientos, propietario de la hacienda, 
posee un molar sacaclo de aquel terreno, y Mr. Ritchié, ántes de 
marchar á Inglaterra, depositó en una casa de comercio dos es­
queletos, el uno mayor, el otro de un individuo pequeño, los cua­
les no pudimos ver por estar ausente el propietario. Propon­
dríamos, sin embargo, llamar la especie cuyos numerosos restos 
encontramos en la Labor, .l'úastodon Chapal.en.sis, porque el ani­
mal parece haber vivido y muerto en los lugares en donde se en­
cuentran sus despojos." 

(2) La terre avant le de1uge P,ar Louis Fgmix, Paris, 1866. Pág. 812 y sig. 
(3) Dana, Geology, pág. 567. 
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"La diversidad ele Jugares de México en que se hallan osamen 
tas de elefante, mastodonte y tapir (Estados de Jalisco, Guana· 
juato, México, Puebla, etc.,) su posicionen los terrenos de alu· 
vienes lacustres, generalmente poco lejanos del gran lago ele Cha: 
pala, hacen creer que alguna gran invasion de las aguas hizo pe­
recer aquellos animales. En efecto, todo el valle de México; las 
montañas de Pachuca hasta la mitad de su altura (515 metros so· 
bre México) de depósitos arcillosos análogos á los formados por 
las aguas ele los lagos ele Texcoco, Chalco y S. Cristóbal; los va· 
!les de Actópan y de Ixmiquílpan; las pendientes del puerto de 
Zimapa.n: todo el Baj[o, las llanuras de Leon y de Lagos, las de 
Guadalajara y áun de Tepic (200 leguas al O. de México), pre­
sentan prnebas inequívocas dela antiguaocupacion de las aguas, 
en las eflorescencias salinas de los llanos y de la ciudad de Gua­
dalajará, del Bajío, ele! Yalle de Santiago, de las llanuras de Mé­
xico (Iztapala.pa, Texcoco, villa de Guadalupe, etc): pruebas son 
tambien, la superficie plana y los depósitos de aluvion que for­
man el suelo ele aquellos valles; los numerosos lagos que ocupan 
aún algunas fracciones ele los inmensos llanos extendidos entre 
las Corclille ras, tocio lo cual da testimonio de una antigua y po­
derosa ocupacion do las aguas. Las erupciones y la emision de 
lavas cerraron grandes valles en donde se formaron estanques á 
los cuales afluyeron las aguas, rotos clespues por causas análo­
gas, por el le,antamiento del terreno ó la fractura ele las barre­
ras." (1) 

"Los aluviones cuaternarios texanos han suministrado muchos 
dientes y osamentns"de Mastodon, Elephas y Equw;, y el difunto 
doctor Berlandier, (2) quien ejecutó una exploracion muy com­
,Pleta de la parte N. E. de México, tenía en su poder una colec­
cion de muchos dientes fósiles de elefante, que fueron compi-aclos 
por un oficial del ejército de los E. U. Es pues muy probable 
que los exploradores descubran en los aluviones antiguos de los 
estados ele Tamaulipas, N. Leon, Coahuila y Veracruz, restos de 
esas generaciones perdidas de animales jigantescos, que pobla­
ron los dos heinisferi06 ántes de la época actual." (3) 

(1) C oup·d' oeil sur la L'.1guna de Chapala, par H. Galeotti. 
(2) V. Diario de viaje de la Comision de Límites. México, 1850. 
(8) Notes geológiques su'i les frontieres entre le Méxique et les Etats..Unis, par 

M, J. l\!lll'COn. Archives de la Comission Scientffique du Méxique. Tom. 2J pág. 75· 
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"El Nuevo Mundo estuvo un tiempo habitado por dos especies 
de mastodonte, y tal vez por 1Uayor número de esos enormes pro­
boscidianos. Una de las especies, llamada Mastodon Ohioticus ó 
M. gi!]anteus, era propia de la AméricaSetentrional, donde se en· 
cuentran sus reliquias desde el Oregon y Arkansas hasta el C!'­
nadá. La segunda especie, distinguida de la prece-dente por al­
gunas particularidades en la conformacion de los dientes mola­
res, ha sido descubierta en varias partes de la América del Sur, 
y recibió el nombre de Mastodon Andium. En fin, la mayor par­
te de los paleontologistas piensan, que la mayor parte de las osa· 
mentas recogidas en las mismas regiones, deben pertenecer á 
un& tercera especie del mismo género designada bajo el nombre 
de Hastodon Hl!mboldtü. El fósil encontrado en Temazcaltepec no 
pertenece al M. Ohiaticua, y debe atribuirse á una de las dos es­
pecies ele la América meridioual, probablemente al M. Andium; 
pero el fragmento de diente representado en el dibujo del coro­
nel Dontrelaine es muy incompleto, y muy inciertos los caracte­
res en que reposll la distincion entre el M. Andiurn y el M. Hum­
bddtii para poder decidir acerca de este punto. Sea lo que fue­
re, el descubrimiento de estas reliquias en los alrededores de 
México suministra nueva prueba de la extension de la antigua 
fauna de la América meridional, hasta mucho más allá del N. del 
istmo de Panamá, y ele la separncion existente en otro tiempo 
entr.1 la fauna de México y la propia de la América setentrio­
nal (1) 

l!,lephas. En los E. U. existieron clos especies de elefantes, el 
E. Ámericanus Dekay tan grande como el europeo, y en latiLucles 
más boreales el elefante asiático E. primigenius. De S. á N. se 
extendían desJe Georgia y Texas á México, miéntras al O. se en­
contraban en el Canadá, Oregon y 'California. Aparece que las 
especies fueron mas abundantes hácia el S. en el valle del l\fissi­
BSippi, prefiriendo un clima más benigno que el E. primige­
nius. (2) 

"La familia zoológica ele la cual forman parte los elefantes, 
está represe11tada en la época actual por dos especies, propia la 
una de Africa, habitadora la otra ele la India y grandes islas ad­
yacentes; 'pero durante los períodos geológicos precedentes esos 

{l) Milne-Edward1, Archives de la Commission Sientiftque, tom, 2; pág. 213. 

(2) Dano, Geology, pág 066. 
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jigantescos mamíferos eran más nnmerosos y ocupaban una su­
perficie mucho más considerable del globo, constituyendo doa 
géneros muy distintos; el de los mastodontes, reconocibles ea 
las gruesas taberosidades c6nicas de que está erizada la supe,­
ficie triturante de los dientes molares, y el de los elefantes 811 

los cuales esos mismos dientes están guarnecidos de pequeñat 
crestas transversales formadas en las láminas de esmalte. Los 
m&stodontes habitaron en Francia y otras partes de Europa; vi­
vían tambien en gran número en la América del Norte; encoa­
trándose las osamentas en estado fósil desde la bahía del Eschs­
choltz hasta Texas. Hácia la misma época alimentaba la lndi& 
muchas especies de elefante, y otro animal del mismo género 
organizado para resistir el frio de las regiones polares, el .Mam-. 
mouth ó Elephas primigenius Cuvier que ocupaba la parte seten­
trional de los dos hemisferios. 

"Un descubrimiento debido al célebre viajero Alejandro de 
Humbol,lt, nos enseñó que en aquella época !'ntediluviana los ele­
fantes, propiamente dichos, se extendían más al Sur y habitabaa 
en México. En efecto, Humboldt encontr6 cerca de la ciudad de 
México, en Huehuotoca, un fragmento de diente molar, que su 
amigo Cu vier reconoció haber pertenecido á un animal de aquel 
género, considerándolo el gran naturalista como proveniente del 
mammouth. Cierto número de reliquias análogas fueron encon­
tradas recientemente en aquella parte central de América, en 
Texas y aun en Georgía, y el estudio atento de los fósiles hizo 
reconocer que pertenecían á una· especie particular de elefante, 
muy distinta no sólo del mastodonte y del mammouth; sino 
tambien de todos los otros proboscidianos, sea de la época ao­
tual, sea del período geológico anterior. M. Owen dió nombre á 
aquel mamífero fósil de Elephas Texiantts: pero otro hábil palean• 
tologista, el difttnto Mr. Falconer, le había hecho conocer pre­
cedentemente bajo la denominacion de Elephas Oolumbi; y esta 
denominacion debe prevalecer, supuesto que en cuestiones de es• 
ta clase decide el derecho de prioridad. 

"Así, el Nuevo Mundo, que en nuestro tiempo no posee nin• 
guna especie ile la familia de los elefantes, contaba antiguamen• 
te al ménos con tres representantes de éste tipo zoológico; el 
mastodonte, el mammouth ó E. primigenius y el elefante mexi­
cano ó E. Oolumbi. Los dos primeros han sido objeto de profu11• 
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dos estudios; pero el Elephag Oolumbi está aún imperfectamente 
conocido, pnes tenemos muy pocos datos acerca de su distribu­
cion geográfica, y casi nad~ sabemos del conjunto ele la fauna 
antediluviana de México, de la cual formaba parte este animal, 
El mastodonte y el mammouth de la.s regiones setentrionales. 
¿vivían en la parte tropical de América al lado del E. Oolumbi 
6 tenían dominios diferentes como sucede con los elefantes asiá­
ticos? En un períodú más ó ménos remoto en la historia del 
globo, ¿serían México y la India los dos puntos extremos ele una 
region zoológic", cuya porcion media ha bajado al fondo del o~elÍ­
no Pacffico, t\ consecuencia de una oscilacion d~ la costra terres­
tre, como más tarde parece que se separaron las partes seten­
trionales ele América y de la Asia en que vivía el mammo­
utb? (1) 

Despues ele la publicacion de la monograña del Dr. Falconer, 
olras dos especies de elefantes E. mirifuus y E. imperator, han 
sido extraídas de las formaciones pliocenas del valle de Niobra­
ra en Nebraska; pero podría muy bien suceder que Uµa de ellas 
sea reconocida más tarde como idéntic1' al E. Oolumbi." (2) 

Nuestro suelo presenta multiplicadas reminisqencias acerca 
de la existencia de los elefantes. Segun las doctrinas del S. 
Milne;Edwadrs, se encuentran déspojos del elefante mexicano ó 
J. Co/,umbi, ademas de en Huehuetoca, en la barranca de Regla 
cerca del Real del Monte, hacienda de Salcedo en el valle de 
Tolnca, en las orillas del lago de Chalco, en las colinas vecinas 
á Chapnltepec y en los alrededores de Puebla. El Dr. Weber (3) 
asegura que los restos se obs.ervan en gmn abundancia en el es­
tanque geográfico del Rio Bravo; en los Estados de Tamaulipas 
y de Nu~vo Leon, siendo los puntos principales el rancho del 
Reparo cerca de Guajuco, la c11.ntera de Guadalupe n~ léjos de 
Pesquería Chica, Jás cercanías de las aguas 1mlfurosas del Topo; 
al S. de Nue\·o Lean entre Montemorelos y Linares, en el mis­
mo Linares Y, en IIIonterrey. Nota el Sr. ·Weber que el pueblo 
menudo conoce aquellos fósiles por huesos de ji.van/es, empleán­
doles en usos medicinales. Desde tiempos antiguos se encontra-

.1 t ' ~ 

(1) Milnc-Edwards, Archives de In Commission Scientifique. 

(2) Lyell, l'anciennete de l'homme, pág. 483. 

(8). Arohiveo de la commission 8ci<ntlfique, tom. 8, pág. 58. 
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